La diversidad de las vestiduras sagradas

No es indiferente el modo de vestir de una persona, según para qué actividades y situaciones. Es una ley cultural, que tiene su fuerza pedagógica, el llevar especiales vestidos para especiales ocasiones, sean estas reuniones políticas, fiestas sociales. Hay vestidos de estar por casa, de trabajo o de fiesta. También en la celebración cristiana tiene el vestido su importancia. Además de obedecer a las leyes de la psicología humana, en este caso apuntará a la naturaleza del misterio que celebramos. Las vestiduras de los ministros en la celebración litúrgica no son signos de poder o de superioridad. Les recuerdan a ellos mismos, que ahora no están actuando como personas particulares, sino como ministros “in persona Christi” y también “in persona Ecclesiae” y que, por tanto, no son dueños ni de la celebración ni de la comunidad, son ministros.

“En la Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, no todos los miembros desempeñan un mismo oficio. Esta diversidad de funciones en la celebración de la Eucaristía se manifiesta exteriormente por la diversidad de las vestiduras sagradas, que por consiguiente, deben constituir un distintivo propio del oficio que desempeña cada ministro. Por otro lado, estas vestiduras deben contribuir al decoro de la misma acción sagrada. Las vestiduras con que se revisten los sacerdotes y los diáconos, así como los ministros laicos, conviene bendecirlas oportunamente, según el Ritual romano antes de ser destinadas al uso litúrgico” (OGMR 335). Para la vida espiritual del presbítero que preside y de los ministros que sirven en la celebración de la Misa u otros Sacramentos, es muy necesario el silencio antes de comenzar, cuando se revisten en la sacristía. Cada uno puesto en la presencia del Señor se prepara en su corazón para que en toda la celebración sea Jesús, el Señor, quien brille con todo su resplandor. Por eso se recomienda el silencio en la sacristía antes de las celebraciones: “Es laudable que se guarde, ya antes de la misma celebración, silencio en la iglesia, en la sacristía, y en los lugares más próximos, a fin de que todos puedan disponerse adecuada y devotamente a las acciones sagradas” (OGMR 45).

 El alba la vestidura de los ministros ordenados e instituidos: “La vestidura sagrada común para todos los ministros ordenados e instituidos de cualquier grado es el alba, que se ciñe con el cíngulo a la cintura, a no ser que esté hecha de tal modo que se ajusten al cuerpo sin cíngulo. Antes de ponerse el alba, si ésta no cubre totalmente el vestido común alrededor del cuello, empléese el amito” (OGMR 336).

 La casulla la vestidura propia del sacerdote: “La vestidura propia del sacerdote celebrante, en la Misa y en otras acciones sagradas que directamente se relacionan con ella, es la casulla, mientras no se diga lo contrario, puesta sobre el alba y la estola” (OGMR 337).

 La dalmática vestidura del diácono: “El vestido propio del diácono es la dalmática, que se pone sobre el alba y la estola; la dalmática, sin embargo, puede omitirse bien por necesidad, bien cuando se trate de un grado menor de solemnidad” (OGMR 338).

Los acólitos, lectores y otros ministros laicos: “Los acólitos, lectores y los otros ministros laicos pueden vestir alba u otra vestidura legítimamente aprobada por la Conferencia de los Obispos en cada región” (OGMR 339).

La estola del presbítero y del diácono: “La estola la lleva el sacerdote alrededor del cuello y pendiendo ante el pecho; en cambio, el diácono la lleva cruzada, desde el hombro izquierdo, pasando sobre el pecho, hacia el lado derecho del cuerpo, donde se sujeta” (OGMR 340).

La capa pluvial: “La capa pluvial la lleva el sacerdote en las procesiones y en algunas otras acciones sagradas, según las rúbricas de cada rito particular” (OGMR 341).
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